
 

EL SIONISMO, MOVIMIENTO DE LIBERACIÓN NACIONAL
.

por elProf. Shlomô Avineri .
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Quien pasa revista a los anales y al surgimiento del sionismo moderno, a
‎ו

la luz de'la historia judía y de la vinculaciôn del Pueblo Judío con la

Tierra de Israel, no puede menos que advertir un fenômeno aparentemente

paradójico, que requiere un análisis crítico. .

Porun ladono se puede poner en duda la profunda atinidad histórica

existente entre el PuebloJudfo y la Tierra de Terael: no sólo que nunca

hubo una interrupción de la presencia judía en Eretz Israel, sino que el

pueblo, en todas las épocas y en todos los lugares de su dispersión, con-

servó esa afinidad intacta. La centralidad de Eretz Israel resaltó siem-

pre en el interior del judío, sea en la plegaria o en su esperafisa, 'gn su

estilo de vida o en sus anhelos, en todo rincón de la diáspora. No es po-

sible desoribir 1a idiosincracia del judfo sin ese inquebrantable lazo.
2 . doAun más, cada tanto surgían grupos que retornaban al país de sus antepa-

sados, rénovaban el asentamiento de ciudades olvidadas y afadían una nue-

va dimensión propia a la conexión que se ha forjado entre el Pueblo Judío

y la Tierra de Israel. :

Por el otro lado, es manifiesto que ni la profundidad, ni la intensi-

dad de ese apego modificaron fundamentalmente la calidad de la diáspora
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» del Pueblo Judfío. El Pueblo Judío no se redimió, la Tierra de Israel con-

= tinuó desolada y abandonada, el balance demográfico del país permaneció

inalterable, la población judía continuó siendo marginal y estática hasta

108 albores del sionismo moderno, en las postrimerías del siglo XIX.

En ello reside la psradoja: por un lado, un apego sin parangón por

Eretz Israel, que, podemos decir, modeló la identidad del Pueblo y que,

de no haber existido, los judíos se habrían transformado en una mera sec-

ta religiosa, sin identidad nacional; por el otro, tan fuerte como era

7 ese apego no se reflejó en un movimiento de masas de significado social.

que aglutinara 5 las masas, con el poder de modificar el curso de la his-

, toria en lo que concierne al asentamiento de la Tierra de Israel.

Sólo el surgimiento del sionismo moderno llevó de la teorfa a la prác-

tica este potencial, convirtiendo la eseperanza en un hecho real y la Tie-

rra de Isrsel en el centro tangible -no sólo ideológico o utópico-del

Pueblo de Israel.

E historiador debe, por lo tanto, averiguar por qué este movimiento1

surgió a finês del siglo XIX y a comienzós del siglo XX, No cabe duda que

el sionismo moderno se nutrió con la vivencia religiosa-tradicional dei

anhelo por la Tierra Gloriosa; pero es un hecho -lo debe admitir ei his-

“toriado? en su análisis, así como el sionista en su conciencia- que si

esta vivencia preservó la brasa encendida, se mantuvo empero, como algo

é pasivo que no se pudo abrir paso hacia la redención a pesar de los esta-

111808 esporádicos, que fueron calificados casi siempre, por los dirigen-

tes tradicionales, como falso mesianismo. La dimensión activa, que trans-

»formó el anhelo en movimiento, la plegaria en una actividad histórica, se

/'agregó. en las Costibievtas del siglo XIX. El interrogante que se plantea )

es, no obstante: tPor qué, precisamente, entonces?
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La respuesta generalmente edmitida -tanto en la historiosofia del

sionismo, como en uha parte considerable de los textos de estudio israe-

lfes- une las causas del surgimiento del movimiento sionista con el anti-

semitismo: las persecuciones de 1882 en Rusia; Herzl y el Proceso Dreyfus,

etc., son lag respuestas corrientes que dará cualquier allmno en las es-

cuelas de Israel. Por supuesto que entraíian una verdad histórica, 'pero

más que contestar nuestro interrogante, de hecho plantean una nueva répli-

ca. Si en efecto el antisemitismo y el odio de los judíos encendieron la

llama sionista, ifue acaso el odio antijudíoun fenômeno único que perte-

nece al siglo XIX?|/Si el antisemitismo ha sido la fuerza motora del sio-
nismo, no debióô haberse abierto paso en épocas anteriores, cuando el abo-

rrecimiento a Israel asumía características rabiosas mudho más virulentas

que en el siglo décimonono, como ocurrió durante la época de las Cruzadas,

o después de la expulsión de Espafa, o al promulgarse los decretos restric-

tivos de 1648-1649 y las tropelías de Chmielnitzky? Si la historia judía a

través de todos los tiempos, se hubiera caracterizado por la ausencia del

antisemitismo, si éste se hubiera desatado por primera vez sólo en el siglo

XIX, se podría suponer razonablemente como el promotor del sionismo; pero

dado que la historia del pueblo de Israel es una historia, de una u otra

forma, de las persecuciones antijudías, tcómo se explica entonces que el

antisemitismo del. siglo XIX originara lo que no habían provocado las res-

tricciones, las persecuciones, la discriminación, ni las humillaciones de

las generaciones anteriores?

Además, quien quiera explicar el sionismo finicamente por medio del

factor antisemitismo, supone que su causa es externa al judaísmo y cree,

en verdad, que si en el mundo no hubiera habido antisemitismo éste no ha-

bría surgido y sería una insensatez. Este criterio, por cierto, guía a la

propaganda árabe: alega que el antisemitismo europeo originó el sionismo,
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que Eyropa debe purgar su pecado y no transferir a log árabes la obliga-

ción de arrostrar las implicaciones de dicho fenómeno, No sólo esto: todos

queremos que el antisemitismo desaparezca (aunque tenemos sobradas razones

para dudar que éste pueda desaparecer), de modo que casi nos "tragamos la

píldora! detgua en un mundo sin antisemitismo (si somos consecuentes) el

sionismo no tendrá sentido. Sea como fuere, hacemos depender el sionismo

de un factor externo, no de algo que es la médula sustancial esotérica de

la historia judía,.

Nada de eso.

La verdad es que el antisemitismo del siglo XIX, en todas sus manifes-

taciones, fue la fuerza impulsora del sionismo, Pero cabe recordar que la

gran mayoría de los dos millones y medio de 408108 que huyeron de los ho-

rrores del zarismo entre los aíios 1882 y 1914, se transplantó a los Esta-

dos Unidos, Canadá, Inglaterra, América del Sur y Sudáfrica. Sólo una peque-

fia minoría -menos del uno por ciento- inmigró a la Tierra de Israel y ello

constituyó en sí, una novedad, pues en 1888 iudfas anteriores

no hubo siquiera un número minúsculo que emigrara a Eretz Israel para crear

en ella una infraestructura permanente para una nueva Comunidad Judía que

pasara a ser, cop el correr del tiempo, el Estado de Israel,

Más aún: pese a los estallidos antisemitas del ‎לו XIX, ese fue el

siglo mejor que los judíos habían conocido desde la destrucción del Segun-

do Templo. Si a comienzos del siglo XIX los judíos PRPA marginados de

la sociedad general, tanto en lo socio-econômico como en a intelectuálpo-

lítico, a fines de ese siglo grupos judíos enteros lograron franquearse pa-

so al corazón mismo de la sociedad europea. En el siglo XIX se abrió por

primera vez una' brecha en el muro que mantenía apartado ai judío de la 80-

ciedad no judía. Si hasta la Revolución Francesa la sociedad no judía se
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consideraba una sociedad cristiana que estaba dispuesta, en ciertas cir-

cunstançias a tolerar la libertad de culto para la minoría judía, pero no

estaba dispuesta a tolerarla en su medio, si no es que públicamente tenía

un status inferior, carecía de igualdad de derechos y no tenía posibilidad

de integrarse en su seno; pero el triunfo de la Revolución posibilitó a

los judíos (en un país algo menos, en otro un-poco más) la integración en

la sociedad general. Quien lea la historia de Europa de 1815 leerá que la

mayoría de los judíos dél continente, en esos tiempos, se encontraban al

margen de la sociedad europea, tanto geográfica como social e intelectual-

mente: los judíos no estudiaban en las escuelas públicas ni en las univer-

sidades, en su mayor parte se dedicaban al papel específicamente judío de

intermediarios, no había judíos en los establecimientos de ensefanza supe-

rior, ni en los institutos científicos, ni en la política, ni en la alta

sociedad, ni se los veía al frente de la economía. Si compara este esta-

do de cosas con el afo 191% , se verá que en 8 uayoría de las grandes con-

centraciones urbanas de Europa -dofde cien aos antes casi no se encontraba

un judfío: Viena, Berlín, Varsovia, Budapest, París, Londres- es grande el

número de ellos; desempetian cargos importantes en los dominios del espíritu

y de la prensa, la literatura y la creagión artística; eran activos públi-

camente sobre todo en los movimientos révolucionarios, pero si por un lado

resaltaron Marx y Lasalle, sobresalió por'el otro Disraeli. La contribu-

ción judía al desarrollo de la vida financiera no era menos notable; en re-

sumen, casi no había dominio espiritual 0 material, de la creacióôn y la eco-

nomía, donde los judíos no cumplieran un papel incomparablemente más deci-

sivo que cien afios antes. La discriminacióny el odio social antijudíos

no desaparecieron, por supuesto, pero por primera vez en la historia de la

diáspora, los judíos tuvieron la oportunidad legal, gracias a la Emancipa-

ción y al Iluminismo, de tomar parte en la vida de la sociedad general como

un todo.
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Surge, naturalmente, una pregunta muy sencilla: si las cosas eran tan

buenas, ipor qué fueron tan malas? En otros términos: si el siglo XIX, al

fin de cuentas, fue el mejor siglo para los judíos, desde el punto de vis-

ta de la tolerancia (relativa), la posibilidad de integración en la socie-

dad general y el progreso económico-social, 20600 se explica entonces que

precisamente en ese siglo naciera el sionismo? Es evidente que el surgimien-

to del sionismo moderno fue una reacción al imperativo que suscitaron las

privaciones judías; pero si el, siglo fue tan bueno, relativamente hablando,

2008168 fueron en esencia las privaciones?
4 1

Lo cierto es que esa relativa apertura de la sociedad liberal del si-

 
glo XIX, creó nuevas privaciones, distintas de las anteriores, privaciones

que ya no eran los apremios judíos tradicionales sino que planteaban otros

desafios y problemas, por culpa delas nuevas tensiones que causaba la eman-

cipación. La tradición judía de dos milenios de diáspora, tenía sus pro-

pias respuestas para enfrentar los apremios judíos tradicionales; las priva-

ciones nuevas exigían nuevas respuestas.,

btCuáles fueron esas nuevas privaciones?

Para entenderlo, hay que comprender cuál fue 1a posición d e los ju-

dios en la Europa cristiana (en el mundo musulmán esta imagen no difería

fundamentalmente), desde la aceptación del cristianismo hasta la época del

Tluminismo y la Revolución Francesa. Tal como ya se ha dicho, la sociedad

se consideraba estrictamente cristiana y no concebía en su seno la presen-

cia del judío sobre un pie de igualdad; la teologia cristiana fomentó el

principio de 1a "sociedad cristiana", basada en la 'exclusión de todos los

no cristianos, quienes podían disfrutar de cierta tolerancia religiosa, pe-

ro al precio de la discriminación, la humillación y una posición marginal.

En esta posición marginal, el judío no podía ser tomado en cuenta en el mun-
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do feudal, no tenía derecho a poseer tierras, sólo se le permitia residir

en zonas especiales y tener ciertas profesiones, No podía desempefiar un

oficio o funciones de mando sobre un cristiano y por lo tanto no le era po-

sible prestar servicios en la administración pública ni en el ejército; 86-

‎בס88]86₪6מ66 concepción de la posición del judío, podía la sociedad cris-

tiana dar su consentimiento. Como se ha dicho,, la sociedad musulmana apli-

có una norma semejante a todos 108 no musulmanes.

Pese a las discriminaciones y humillaciones -siempre que se les per-

mitiera profesar su culto sin trabas- la situación fue llevadera para el

judio, aunque le exigió un esfuerzo supremo y heroico velar por su iden-

tidad. El judío, a pesar de esta presión, no cambió su religión -aunque la

tentación existia siempre- y pudo conservar su judaísmo al precio de la

discriminación y el servilismo. La discriminación y el servilismo fwzron

encarcãos, desde los puntos de vista básicos del judaísmo y como tales se

los veía como en la sumisión a la tiranía. De ahí el anhelo y la pasiôón

por la redención, la esperanza nunca desvanecida de que esa agonía cesaría,

que la liberación y la soberanía aguardaban al Pueblo de Israel en el futu-

ro. Pero de ahí provenía también la capacidad de adapterse a esa realidad,

de ver en el servilismo del exilio un corredor que ha de llevar a la reden-

ción que ha de encontrar el camino que permita soportar la vida diaria y

preservar la identidad judía aun en conficiones de presión, de tumiljacio-

nes y de exclusión. Pero, en esencia, la fe en la redención y la esperanza

en un redentor eran el reverso de esa situación que parecía ser la pasivi-

dad judía, la continuación de la vida en 1a diáspora hasta que llegue la

redención.

Esta es la paradoja de la diáspora que explica como pudo mexistir

en una generación la profunda confianza en la redención, en el retorno a

Eretz Israel, y por el otro lado un enfoque pasivo, que acepta el yugo, que
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brega por preservar la identidad judía aun cuando la sociedad general co-

mo un todo, en la mayoría de los casos, le permitía preservar su identidad

sólo en condiciones de inferioridad y sumisión.

La Emancipación y el Iluminismo cambiaron todo eso. La sociedad general

toda empezó a liberarse de las ataduras de la fe religiosa, quiso conver-

tir la religión en un asunto de conciencia, particular a cada individuo, y

grabó en su bandera -aunque no siempre lo cumplió en la práctica- un prin-

cipio: que todo hombre, sea cual fuere su fe religiosa, tiene derechos e

intereses para la participaciôn en el quehacer público.

Este principio, es cierto, fue aplicado con más éxito en Europa Occi-

dental y Central que en la Europa Oriental, pero el concepto de universa-

lidad modificó la posición del dudío, de un modo irreconocible.

Sin embargo, aun en aquellos lugares en que la Emancipación actuó más

o menos como debía, recayó sobre el judío un nuevo e incalculable peso. Lo

que me propongo demostrar es que el problema de la identidad judía adqui-

rió dimensiones totalmente nuevas, al hacer frente al veto de la Emancipa-

ción.

El asunto comenzó con el hecho de que las escuelas de 18 sociedad no

judía se abrieron para los judíos: cesaron de ser establecimientos reli-

giosos cristianos y se convirtieron en escuelas estatales. Ningún judío ha-

bía querido enviar a sus hijos.a los colegios religiosos cristianos secu-

lares; en cambio, permitían que el individuo -sea judío o cristiano- mande

a sus hijos a un medio cuyo principio es la ciudadanfa general y no la apli-

cación religiosa.

Pero esta libertad creóun problema nuevo, con el que nunca había

tropezado antes el judío tradicional: esas escuelas generales y seculares
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no funcionaban en días domingo ni en los días de las fiestas "generales”",

Pero en los sábados y en los días de fiestas religiosas judías se dicta-

tan clases. Qué habría de hacer un judío que mandaba sus hijos a esos co-

legios? 286 abstendría de enviarlos en sábado para no profanar ese día?tLe

diría a su hijo que fuera a la escuela el sábado, pero que no escribiera?

‎צץ si el sábado se tomaban exámenes, qué haría él hijo? lEscribirfa y

profanaría el día sagrado? !Solicitaría un examen adicional especial? 1Y

si el maestro no accediera a su pedido? &Y cómo habría de conducirse si

el examen decisivo tuviera que cumplirse nada menos que en Iom Kipur, el

Día de la Expiación? Lo profanaríay pediría luego indulgencia.,,? 4Per-

dería un ao de estudios? LHaría caso omiso de todo eso y se conduciría

como si la cuestión no es de su incumbencia? '

Cualquiera que fuera la respuesta que diera a esto el judío (o su

hijo), quedó comprobado que la Fmancipación no implicada la supresiôn de

los problemas con que tropezaba el judío, sino que -muy paradójicamente-

los intensificaba considerablemente. Si en la sociedad tradicional el ju-

dío había tenido que resolver el no cristianizarse, en las nuevas circuns-

tancias la sociedad, supuestamente, ya no presionaba; en apariencia, sus

derechos eran iguales a los del resto. Pero puesto que se encontraba en

ninorts;, estaba obligado a tomar decenas y centenas de decisiones coti-

disnas en las que debía definir personalmente su identidad judia; el gra-

do de su conexión con su pasado judío y con el presente de liberalidad que

lo circundaba.

Cabe seiialar que esos problemas en las escuelas se agravaban cuando

el adolescente crecía y concurría a la universidad y más tarde, cuando en-

traba a ganarse el sustento haciendo frente a la competencia, Cursar estu-

dios universitarios significaba trasladarse a otra ciudad, implivaba no de-

pender del hogar paterno.
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casa lo llamaban Menájem Méndel, fuera de ella era Mauricio, en el hogar
la esposa encendía las velas sabáticas, mientras él se dirigia a continuar
con sus negocios. Esta es la nueva divisa, el nuevo dualismo, el precio
que el Jjudío paga por la Fmancipaciín,

Pero no sólo-el liberalismo le plantea al judío el Inperativo del
dualismo; en verdad, la era de la Emancipación coincide con los anales de
Europa, côn el surgimiento de los movimientos nacionales. La sociedad
"económica", la que grabó en su bandera los derechos "del hombre", no es
una sociedad general indiferenciada. Esos Derechos del Hombre se inscri-
bieron en todas partes con un lenguaje concreto e histórico (no en espe-
ranto que, no por azar, fue ideado por un erudito judío que, al final, se
plegó al sionismo). La sociedad general, a la que entró el judío, es con-
ciente de su pasado histórico; ese pasado era de carácter nacional hasta
colocarla en el centro de su existencia histórica, El adolescente judío

que iba a la escuela polaca queria identificarse con Pan Tadeusz, el ado-
lescente judío que iba a la escuela alemana aprendía el canto de los Ni-
belungos y el adolescente judío en Francia repetía que sus padres habían
sido Galos, que habian residido en Galia desde tiempo irmemorial, Tanto
el adolescente judío como sus vecinos no judíos podían formular interro-
gantes históricos punzantes, pero eso no viene al caso, Cien aífios antes,
cuando no existía esa vecindad entre judíos y gentiles, cada cual conocía
su propia singularidad y qué lo diferenciaba del prójimo. Ahora cada ado-
lescente -judío o gentil- tal vez quisiera saber si fue en Canaán o en las
estepas lituanas donde habían cabalgado 108 padres del uno o del otro. La
respuesta sólo acentuaba la diferencia y la particularidad.

La sociedad general, organizada ahora de acuerdo con su conciencia

nacional, preguntaba inclusive si se podía ver al judío como parte de la
nación, sea polaco, ruso, alemán o francés. A veces se hacía esta pregunta
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por odio a los judíos, pero aun había quienes la hacían con simpatia o

neutralidad, mas la pregunta era la misma, formulaban interrogantes que

mostraban y hacían la luz sobre la situación del judío. Cuando Napoleón

preguntó a los rabinos de Francia en el curso de los debates sobre la ins-

tauración de un Aanedrín en París, si los franceses de "Fe Mosaica" se con-

sideraban más cerca de sus hermanos franceses que no pertenecían a la Fe

Mosaiça, que de los ciudadanos británicos que sí se contaban entre los cre-

yentes de esa fe, iqué respuesta podía esperarse de esos rabinos franceses;

en un tiempo en que Francia libraba una guerra sangrienta contra Inglate-

rra? Cualquiera que hubiera sido su respuesta, se infiltraba obligatoria-

mente un dejo de impostura.

Y si tenemos en cuenta que la mayoría de los judíos de Europa vivían

en los países del Este del continente, donde se habían congregado muchas

naciones que trataban de descubrir su identidad: los polacos luchaban par

su identidad contra 108 alemanes, por un lado, y contra los rusos, por el

otro; los ucranianos querían separar su historia de la de los rusos y de

18 de los polacos; los húngaros definían su origen magiar diferenciândolo

del de los alemanes, así como del de los rumanos y los eslovacos. Y los

judíos estaban de por medio. !Qué haría un judío deseoso de impartir una

instrucción "general" a su hijo si vivía en Lituania, por ejemplo, donde

la lengua oficial era el ruso, una parte considerable de la población ha-

blaba: el polaco, una minoría alemana se manejaba con la lengua cultural de

Goethe, Schiller y Kant, e inclusive los litusanos descubrían de pronto su

propio idioma y cultura? :En qué cultura "general" educaría a su hijo? En

síntesis: la qué liceo lo mandaría, al ruso, al polaco, al alemén (lo, vaya

la broma!), al lituano? Cada una de esas culturas particulares predicaba

en un lenguaje general... Pero el particularismo judia, tera acaso el úni-

co al que no se le permitía ad quirir el consenso público?
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Por ello se produjo en la época del Iluminismo el comienzo del renacimien-

to de la lengua hebrea y este renacimiento se nutría en el desvelo por 1a

autodeterminación y la búsqueda de la autoidentidad en los que se sumer-

gieron los judíos que debían enfrentar los reclamos del liberalismo y de
la idea nacional, que a veces -contra su voluntad yY provecho- exigían una
respuesta moderna a la cuestión de quiénes son 1 0061 68 ‎םג 4

Por ello era deble encontrar esa intensidad especial en todo lo re-

lativo al renacimiento de la lengua hebrea , precisamente en aquellos luga-

res de Europa Oriental donde convivían y se entremezelaban muchas naciones:

Por ejemplo en Lituania, donde Abraham Mapu escribió su "Amor a Sión" y
"La Culpa de Samaria"; y en Galitzia, donde chocaban el polaco, el alemán

y el ucraniano. Precisamente por ello se reveló en el siglo XIX a diferen-

cia de todos los anteriores, paradoja de que, junto con la declinaciôn

religiosa de la masa judia, surge el renacimiento de la lengua hebrea; no

como el idioma de 18 Torá, ni de los estudios talmúdicos puros, sino como
una lengua literaria y de pensamientos seculares, como una lengua que se

quiere convertir en un idioma nacional, en la que se buscó editar periódi-

cos diarios y a la que se quiso traducir lo mejor de la creación literaria

universal, en la que se trató de escribir 'oesfa moderna y textos para ex-
presar ei pensamiento, igual que todos los gtros pueblos y no circunscri-

birse a cultivar una lengua exclusiva para uso sagrado.

De ese nexo histórico germinó el sionismo. como el nuevo Movimiento de
Liberaciôn Nacional del Pueblo Judío: del pasado histórico judío tomó la

lengua y el apego a Eretz Israel, de la reslidaa contemporánea tomó la ne-

cesidad de la nueva autodeterminación que no podía conformarse, en el mundo
de la post-Emancipación, con una definición apenas religiosa. Por ello, jun-

to a rabino soiadores con Sión, como Rabí Yehudá Jaim Alcalái y Rabí Zvi

Hirsh Kálisher, los promotores iniciales del sionismo provinieron de las
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filas de gente que, según dijera Bialik, oscilaban entre' dos mundos: Moshé

Hess y Leo Pinsker, Herzl y Lilienblum, Nordau y Pinsker,,. Todos ellos y

la mayoría de los padres del sionismo tenfan una educación general, la que

los hizo comprender que la respuesta tradicional ya no podía conformarlos,

que 18 Emancipaciôn amenazaba su identidad independiente como judíos y los

sumerge en un conflicto insoportable, que debía encontrar indefectiblemen-

te una autodeterminsción judía nueva, moderna y nacional.

Es cierto que el Proçeso Dreyfus fue una vivencia traumática para Her-

zl: no porque dpsconociera el antisemitismo o no estuviera al tanto de los

apremios judíos ánteriores; sind porque el Proceso Dreyfus le hiz compren-

der que la Emancipación era un respaldo frágil, quebradizo. Un oficial fran-

cés, "de Fe Mosaica", patriota francés fiel de cuerpo y alma a su patria,

Francia, de ideas políticas idênticas a lo aceptado en el clima nacionalis-

ta prevaleciente en Francia después de la derrota de 1871, supuestamente

un francês íntegro y ni siquiera demasiado simpático. Sin embargo, cuando

.86 868006 que alguien cometía espionaje en el estado mayor del ejército

francês, se incluyó entre los dospelhotás también a Dreyfus. LCuál fue la

reacción? "Por supuesto -se dijo- Dreyfus es el culpable, pues en verdad no

es francés, es judío", Los intentos sinceros, desesperados y aun patéticos

de dos generaciones, ansiosas de ser franceses igual que todos los otros,

se desmoronaron en el abismo pues no resistieron la prueba de la realidad.

"En verdad", cuando llegó el momento decisivo, los judíos no fueron

tenidos por franceses, ni alemanes, ni polacos, ni rusos..,

Por ello, ai producirse el quebranto en Rusia, entre 1882 y 1914, cuando

la mayoría de los judíos del Imperio Zarista fijaron su mirada en Occiden-

te, hubo algunas decenas de miles de solitarios que tenían una base de con-

ciencia nacional, la que los encaminó a Eretz Israel, Fueron 1a excepción,

ו  





autodeterminación stn Eretz Israel (la Tierra de Israel) que es su corazôn
y su eje,

"a finalidad del sionismo consistió, esencialmente, en la liberación
Y autodeterminación del pueblo Judío. La finalidad no consistiõ en libe-
rar la Tierra de Israel: la liberaciôn de Eretz Israel es un medio, un me-
dio obligatorio, para la liberación del pueblo Judío, y por ello un siónis-
mo sin Sión, estaba condenado al fracaso en el pasado, a un fracaso irremi-
sible. Así como el sionismo surgió de las penurias judías en una época muy
específica, también su finalidad consistió en solucionar los problemas de
la autodeterminaciôn, de la libertad y del contacto histórico del pueblo
Judío. El sionismo no se lanzô a liberar una tierra, sino a liberar un pue-
blo, y con ello se desmiente rotundamente la falsedad que pretende identi-
ficar sionismo con imperialismo. La verdad debe ser expuesta al mundo de
un modo inequívoco: la meta del sionismo es liberar un pueblo y, lo mismo
que todo otro pueblo, el judo no podría concretar su liberación si no fue-
ra a través de un nexo territorial concreto e imprescindible y no hay otro,

,
ese nexo es la Tierra de Israel,

,

Esa es la finalidad del sionismo, su justificación moral con respecto
al pueblo de Israel y al mundo entero, Quien la niega, niega el.derechó del
Judío a ser libre y ese derecho, como el derecho de la libertad, no puedé
ser puesto en dudas,

El sionismo, no obstante su peculiaridad, debido a la singularidad de las
condiciones históricas del pueblojudío forma parte de la historia gene-
ral; es la respuesta judía «específica en las circunstancias particulares
del pueblo: judío- al desafío con que tropezó el mundo en la época del Ilu-
minismo, la Emancipación, el liberalismo y el nacionalismo, El sionismo es
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